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N U ESTRA GRATITUD.

Faltariamos al deber m as sagrado, cual es el de 
la gratitud, sino manifestásem os nuestro reconoci­
miento al gran núm ero de favorecedores que ha 
honrado con su suscricion á nuestro hum ilde p e­
riódico. No cesam os de recibir carias de diversos 
pueblos felicitándonos por nuestro pensam iento. 
Y  ello es lo cierto. Som os amantes de la verdad 
com o periodistas de l)uena fé. Francos como bue­
nos aragoneses. Y justos y  sinceros, pues que en el 
próxim o número hem os de dar prueba acabada de 
verdad tan clara. No podíam os esperar en manera 
alguna tan buena acogida, dado lo m uy poco que 
valem os, y  lo m uy dóbües que son nuestros hom­
bros para sostener carga tan penosa como es la 
que sobre nosolros pesa: a  bien que la idea de 
suyo buena y  ventajosa nos hacia esperar que 
gran aceptación la siguiera.

Nuestra gratitud es pues grande á todas esas 
benévolas personas que tanto se han interesado 
por el bien de este pais, dando vida al periódico 
destinado á fomentar sus intereses morales y  ma­
teriales con el que tan grandes y  provechosos 
resultados pueden obtenerse. Y  para m ostrárseles 
asi, tendremos un v ivo  placer en dar á la estampa 
su s nombres como humilde homenaje que tribu­
tamos á un favor para nosotros tan honroso.

Sigan asi nuestros am igos y  cuantos v iven  en 
los pueblos que com ponen el bajo Aragón, y  con 
SU auxilio nos prometemos alcanzar m uy buenos 
resultados y  realizar nuestra aspiración dirigida 
á procurar el bienestar de nuestro querido pais; 
p u es que sin su cooperación, n i un solo paso po­
demos adelantar en el escabroso camino que he­
m os de recorrer en nuestra vida periodística.

Y no terminaremos este articuüto sin  manifes­
tar nuestro reconocimiento también á nuestros 
a preciables colegas tanto de la corte com o de pro­
vincias, por las benévolas frases que han dedicado 
á la aparición de nuestro periódico. Dárnosles 
las gracias por su s corteses palabras, y  eslen se­
guros que secundarómos siem pre sus miras en 
todo aquello que afecte á los intereses generales 
del pais, y  que siem pre dignos procuraremos cum­
plir gustosos con la misión que nos hem os im­
puesto, de escribir constantem ente en nombre de

la justicia, del derecho y  del bienestar de las cla­
ses todas de la sociedad.

Y lo m ism o agradecemos al gran número de 
ilustrados colaboradores de nuestro periódico que 
han contestado á nuestras cartas de invitación con 
una amabilidad que recordaremos siem pre, pro­
m etiéndonos cooperar en nuestros trabajos, y  se­
guros estam os que han de merecer los suyos la 
aprobación de nuestros suscrilores.

H em os cumplido con un deber sagrado; llenos 
de satisfacción y  atendidos tan honrosos preceden­
tes, auguram os á EL BAJO ARAGON una prós­
pera vida porque los pueblos á quienes se  dedica 
han comprendido perfectamente el pensam iento  
que en él se encierra.

jü ichoso  pais que tan buenos ó ilustrados pue­
blos contiene!

Agradecem os vivam ente los buenos deseos que 
animan al profesorado de primera enseñanza de 
el bajo A ragón, j a  que casi todos los que le  com­
ponen se han prestado gustosos á auxiliar nuestra 
publicación: y  estén seguros de que recibirém os 
con placer sus ilustrados escritos, siem pre de gran  
valor para nosotro.-;.

UN RANGO SIN FA R SA .

Nada mas fácil que demostrar con los mas sa­
nos principios de la ciencia económica la nece­
sidad y conveniencia del establecim iento de los 
bancos agrícolas, en  los pueblos en que la agri­
cultura e s  el principal elem ento de riqueza. 
Mas no iremos á la ciencia á que nos sum inistre 
bellas teorías; agrédannos mas los dalos que la 
vida real nos proporciona y  á ellos acudirémos 
para probar de la manera m as evidente cuan 
necesario es el establecim iento de un banco agrí­
cola en Aicañiz, y  com o en Aicañiz podem os re­
ferirnos á otras ciudades del bajo Aragón tan im­
portantes como ella y  que sienten igual necesidad.

Inútil nos parece advertir que el capital contri­
buye de una manera prodigiosa a l fomento de las 
em presas agrícolas, pues que con él se satisfacen 
los gastos de producción y encuentran con facilidad 
aquel capital, dando por el un interés módico: he 
ahí esplicado de la manera mas ciara el objeto de 
los Bancos agrícolas; cuya m isión es proteger ú

las clases m enos acomodadas, proporcionándolas 
los recursos necesarios, para que ayudadas de tan 
poderoso elem ento cual es el capital no queden  
privadas de los provechosos resultados que con él 
puedan alcanzar, igualándose asi su condición con 
la de la clase mejor acomodada.

Que el labrador tenga seguridad de encontrar 
un auxilio  á su  constante laboriosidad, obteniendo 
el capital necesario para los gastos de produc­
ción, dando por él el interés de un 6 ó 7  por 
ciento, y  habrá mejorado muclio su condición; 
porque habrá cesado de sufrir los tristes y  
lamentables resultados que en los pueblos pro-  
duée el crecido interés á  que prestan su dinero 
muchos usureros solo destinados á labrar la 
desgracia de muchas fam ilias. Evitar este grave  
mal he aquí también otro objeto de los bancos 
agrícolas.

Y no es solo en el bajo Aragón donde se siente  
la falta de estos centros de crédito de tan grande 
importancia y  de resultados tan palpables. E s mal 
que sienten casi iodos los pueblos de la pen ín­
sula. Bien diferente es esto por cierto á lo que 
sucede en Inglaterra, Holanda y Escocia en donde 
no se cree pueda ex istir  un pueblo sin que en él 
ó en sus inm ediaciones haya un banco donde 
los labradores, traficantes y  particulares, obtengan  
en proporción al crédito de que gocen, garantías 
que presenten las sum as de dinero que necesitan.

Pero no nos eslrañe esto. La verdadera idea 
que del crédito se tiene en aquellos pueblos, jus­
tifica la existencia de su s bancos. En muchos pue­
blos de España v iven  desconocidos los efectos del 
verdadero crédito y  su s labradores v iven  lodavia 
sacrificados a la usura.

Y' ai hablar de bancos, bueno e s  decirlo, no 
nos referimos á los que fundados oon grande apa­
rato, se  publican en grandes cartelones con una 
serie de nom bres importantes y  de ruido cuyos 
capitales no responden nunca á las operaciones de! 
Banco, que suele quebrar no muchos años después 
de su aparición en medio del mayor escándalo. 
A'os referim os solo á los que creados por los pro­
pietarios. con capitales propios, se  inauguran en  
medio del contento de todo un pueblo, tales son  
las principales bases en que debe descansar un 
Banco sin farsa, en cuyo desarrollo nos esten­
deremos m ás en el próxim o número. Hemos que­
rido indicar algunas ideas prelim inares y orientar
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del püDsamienlo á nuestros abonados: otro dia 
le s  direm os m as. 

A. T.

AGlUfJMlRA.
RIEGOS.

La g rande  impoi*tancÍa que todas las naciones y 
en todos  tiempos, han  dado á los riegos, nos d e ­
m ostra r ía  su  valor en la agricultura, y  la  historia 
de l Asia y  en  particu lar  de la China ese g rande im ­
perio  que  po r  espacio de tan tos años ha  m archado 
al fren te  de todos los adelantos agrícolas, nos pro­
porcionarían  abundan tes  d a lo s  si de ellos necesi­
tásem os para  encarecer las ven ta jas que los riegos 
p ro p o rc io n a l  á todas las com arcas. Pero no nece­
sitam os recu rr ir  á ios datos históricos; palpables los 
tenem os ante nuestra  propia vista y  nos basta  diri­
girla en  toi’no nuestro  fijándola a lternativam ente  
sóbre  las fértiles zonas que á nuestros pies se es- 
tiendcn donde crecen  á porfía todas las p lantas de 
que  el hom bre  saca a lgún  provecho, cuyo hermoso 
y  verde  aspecto ¡¡arecc a len ta r  al lab rador para 
que  continué sin descanso sus trabajos ofreciéndole 
opimos resultados, y en las  estériles comarcas que 
á continuación están, cuya raquítica  y pobre vege­
tación apenas levanta sobre  la ingrata  t ie r ra  que la 
m antiene , lo necesario para  ofrecer á los ojos del 
pasagero  sus m architas hojas y sus agostados frutos 
único  prem io que pueden  ofrecer ai que con incan­
sable esfuerzo las ha  cultivado po r  tan to  tiempo. 
E n tre  una  y o tra  t ie rra  pues no existe una diferien- 
cia en sus e lem entos constitutivos las m ism as can­
tidades  tiene de arenas, arcillas, carbon a tes  de cal 
etc. que  los agricultores reconocen como necesarios 
p a ra  una  tierra  vegetal; su  diferencia es <iue la una 
t ie n e  riego y la  o tra  no, y  el agua es la que á la 
una  proporciona ese agradable  aspecto de  que la 
o t ra  carece y esa diferencia tan  enorm e d e  rend i­
m ientos que no podem os fijar.

Si pues tan  convenientes son los riegos á las 
tierras, ¿no merecen que fija en ellos nuestra  a ten ­
ción hagam os todo género de sacrificios pa ra  ob ­
tenerlos  donde nos faltan asegurando  asi al par 
que una  ventaja inmensa al propietario el trabajo 
constante  á esa num erosa  clase jo rnalera  que  vive 
únic.amentc de sus brazos y  con ellos cuenta  tan 
solo para  dar  p a n  á su s  hijos?

Nosotros á fuer de buenos ciudadanos lo desea­
m os; si nuestros  conodm ien tos igualasen á nues­
tro s  deseos, inm ediatam ente  llam aríam os la atención 
d e  nuestros lectores invitándoles á  acom eter tal ó 
cual em presa  de in terés notable p a ra  el pais; pero 
confiamos en que nuestros paisanos verán en las 
colum nas de nuestro  periódico un medio de  p u b l i ­
cación  de cualquier proyecto de reconocidas ven ­
tajas y  que nos proporc ionarán  la satisfacción de 
darlo  á conocer al pais, seguros de que llevaremos 
á  cabo con p lacer  cualquiera género de sacrificios 
que esto nos proporcione.

E n tre  tanto sin particularizar la cuestión á locali­
dad  determ inada, hablarem os de  los riegos en gene­
ra l  y  de las diferentes m aneras de proporcionarlos.

LA EDUCACION i)E LA JUVENTUD.

II.

(Continnaoion )

Con am argu ra  vemos una  g ran  p a rte  de  la j u ­
v en tud  de n u es tro  siglo, re tróg rada  en m edio de 
tan to  progreso m aterial, de tanta  ilustración.

Nadie puede d u dar  que  la educación rin  la m oral 
es un absurdo: q u e  cl progreso sin la idea religiosa

(jue debe  ser su  base, es un  adelanto  funesto que 
materializando nuestros  m ejores sentim ientos, nos 
conduce p o r  medio del orgullo á la incredulidad ó 
al m as repugn an te  fatalismo.

Confúndense m aliciosamente por a lgunos las 
ideas y  los nom bres de  las cosas; po r  tan to  al m u l­
tiplicar por doquiera las fuentes de  la instrucción, 
debe cuidarse tam bién  de  la educación moral; al 
ilum inar el en tendim iento  debe educarse  el corazón: 
y  aunque  es verdad  que  la educación y la instruc­
ción están estrecham ente  unidas, como ideas de un 
mismo principio, hay  en tre  am bas u n a  distinción 
esencial; tan to , que po r  no dar  á  cada una de estas 
dos bases de  la enseñanza la im portancia debida, 
vemos en la sociedad a lgunos jóvenes instruidos 
y sin em bargo  pésim am ente  educados.

La instrucción, dice Randu, comunica al hom bre 
a lgunos conodm ientos y talentos; pero  la educación 
es la que fortifica las facultades necesarias i>ara ad- 
([uirir los prim eros y poner en práctica los segun­
dos: la instrucción le enseña algunas cosas; la edu ­
cación le pone  en estado de  aprovechar-^e conve­
n ientem ente  de cuanto  ha  podido aprender: la ins­
trucción proporciona recursos para una  c ircünstan- 
cia detarm inada; la educación dá reg las aplicables á 
todas las situaciones de la vida.

lis ta  educación, que para  ser útil, no puede sepa­
ra rse  de la instrucción, asi como debe estar es tre ­
cham ente  unida á la m oral j>ara que  sea sólida y 
verdadera, es la (¡ue nosotros deseam os se inculque 
en  el ánimo de los jóvenes; esta es la que recom ien­
dan  con Bossuet y Eenelon todos los am antes del 
progreso  científico y religioso de la juven tud ; esta 
es la que  a fo rtunadam ente  se halla ya  consignada 
en nuestras  m odernas pedagogías, y la que mejores 
y  m as positivas ventajas produce en las Escuelas.

Pero  ya sea por falla de la debida un idad  entre 
el pad re  y el m aestro , responsables am bos de la 
educación del niño, ya  porque  el u n o  ó el otro 
prefieran ilus tra rle  alucinándose con 5us precoces 
adelantos, ¿no podrem os decir con fundam ento que 
la educación m oral es nula  en m uchos de los jóvenes 
de  nuestros dias? Si la certeza de esta proposición 
no fuera tan  evidente, nos la p robaría  el increíble 
desarrollo del vicio y la impiedad; desarrollo  fu­
nesto que no puede trae r  en  pos de si o tra  cosa, 
■que la  ru ina  de la sociedad, el dia en  que esta 
cuente como apoyos á aquellos (pie con sus desa­
ciertos la m inan.

Bárbaro es todo progreso, inútil toda civifizacion, 
si esta y  aquel no tienen por fundam ento  los pHn- 
ci]«os religiosos.

•El tipo de  la posible perfección en este mundo, es 
cl hom bre  bueno é instrmdd:  si de e s ta s  dos cuali­
dades una -debe tener  en m enor escala, sea la sabi­
duría, y quédele la bondad  en el grado  m as  em inen­
te (}ue se r  pueda; j>orque-si m ucho b ien  no  puede 
hacer en la  sociedad un bueno (jue no sea sabio 
¿cuánto m al no podrá ocasionar un sabio (jue no 
sea bueno? P rocúrese  pues, al par  que al niño se 
enseña ese g ran  núm ero  de  e lem entos de  varias 
asignaturas tjue con liibuyen  sino á  hacerle  instruido 
e n  todas ellas, al m enos á  p reparar  su  t ierna im a­
ginación para  estudios m as serios, ed u ca r  de  conti­
nuo  su  corazón infundiéndole y  desarrollando ea  
él continuam ente  el santo tem or de Dios principio 
infalible de la sabiduría.

¿Cuán doloroso no seria para  un padre  de familia 
ver á sus hijos en medio de  un  siglo escéptico, b u s ­
cando penosam ente la ve rdad  para  cuya  posesión 
han  sido criados, á través de  los torcidos caminos 
de  esos vacíos sistemas filosóficos, de esas utópias 
peligrosas que m as les apartan  de  ella cuanto m as 
avanza, por no h a b e r  en  su  niñez procurado educar 
su  corazón, y hab la r  á su  entendim iento e llen guage  
de la fé anteponiendo la educación m oral á  la ins­
trucción, la v ir tud  á la ciencia y  á los intereses

tem porales los positivos bienes de  la eternidad?
Sin ser partidarios del fanatismo y de la igno­

rancia. como verán nuestros  lectores en los n ú m e ­
ros que sigan; podem os m uy b ien  establecer con 
toda verdad, que m ien tras  la educación m oral ó la 
idea religiosa no sea el cimiento inconmovible de 

.todos esos elementos de vida intelectual y  social, 
lograrem os form ar jóvenes instruidos en la aparien ­
cia, pero espuestos á se r  derribados por cualquiera 
bocanada de viento con toda su  ilustración brillante  
y seductora.

(Ai? continuará.).

CUOIVia LOCAL.
Un suceso que pudo ocasionar desgracias de  a l­

guna consideración, ocurrió el dom ingo últim o, dia 
de la Natividad de Ntra. Señora.

Sobre las cinco y media de la tarde serian, cuando 
una nube tem pestuosa m uy cargada de electricidad 
arrojó una chispa (exalacion, rayo , ó centella como 
generalm ente  se dice) sobre  el edificio de la Iglesia 
Colegial que partiendo, según se ha  observado con 
algún fundam ento , desde  la to rre  principal y  con­
tinuando por un a lam bre  que hay  colocado desde 
esta á la habitación del cam panero y sacristán vino 
á term inar en  tie rra  por las dos colum nas p rim e­
ras donde están las pilas del agua bendita.

Si esto hubiera sucedido d u ran te  las vísperas, ó 
al salir á la calle la gran concurrencia que m o ­
m entos an tes llenaba el templo, ó si la exalacion 
hubiera tom ado o tra  dirección, hub iera  habido 
g!*andes desgracias que lam entar; pero  el daño 
causado consistió solo en la destrucción de una  
parte  dcl pedesta l de una de las pilas y  en el g ran  
susto 'que llevaron las personas devotas q u e 'h a -  
biaii quedado en la Iglesia dando g ra d a s  al Todo­
poderoso y pidiéndole sii protección y m isericor­
dia.

¿Y no  se t ra ta rá  de ev itar accidentes de esta n a ­
turaleza resguardando  nuestro  magnifico tem plo  
p o r  medio de a lgunos pararayos que á tan  poca 
costa j)ueden- adquíi-irse?

Creemos que bien m erece la pena  de que  se haga  
este ligero sacrificio para  la conservación de u n  m o ­
num ento salvado como por m ilagro de la horrorosa 
csplosion causada por otro rayo  en 1840 cuyos 
funestos resu ltados recuerdan  con ho rro r  los hab i­
tantes de  esta  ciudad. Mucho deseam os se lleve á 
cabo esta como o tras  mejoras locales que la nece­
sidad exige.

Gon motivo de  la publicación de las anteriores 
lineas, y  p a ra  evitar en  lo j>osible las desgracias 
personales d u ra n te  las tem pestades tam bién d ire ­
mos que el rayo siempre cae sobre los objetos mas 
cercanos á la  nube, y  sobre los m ejores conduc- 
toi’es de la electricidad como árboles, edificios a l­
tos, metales, etc. El m om ento de m as peligro es 
cuando cl relám pago y el trueno se perciben á la 
vez. A cada golpe eléctrico se descarga la n u b e  y 
m archa ráp idam ente  cam biando de sitio, asi es qne 
pocas veces caen sobre  un mismo pun to  dos exala- 
ciones seguidas. Se puede calcular la distancia de 
la nube al sitio e n  que nos encontram os, po r  el 
tiempo q u e  m edia  desde el re lám pago hasta  que se 
oye el tru eno , contando las pulsaciones de las que 
cada una  equivale jn’oximaniente á 337 m etros. 
Durante la tem pestad  se deben tener  bien cerradas 
las puertas  y  ventanas de las habitaciones, no se 
pondrán  las personas á las corrien tes de aire ni 
en las ven tanas y  m iradores altos á ver  la nube, 
tam poco se deberán  reun ir  en grande núm ero  en 
u n  mismo edificio, en  especial si es g rande , alto 
y con to rre  como las iglesias, y si en  uno  lo sor- 
I)reiulierc la to rm en ta  se colocarán separados de  las

Ayuntamiento de Madrid



paredes y de todos aquellos pun tos donde existan 
m etales en abundancia . Si acontece estar en  el 
campo no se deben elegir pa ra  resgu arda rse  de la 
tem pestad  los puntos altos de los m on tes  ni colo­
carse al abrigo  de  los árboles; si se vá á caballo 
po r  pun to  llano deben apearse y aun  tenderse  en 
el suelo, separándose de !a caballería. Con estas 
prevenciones se podrán  cvilar a lgunas desgracias, 
teniendo s iem pre p resen te  que el equi!i))rio del 
fluido eléctrico en tre  la  tierra y la nube  se establece 
recibiendo ó dando las descargas los pun tos mas 
elevados y por consiguiente m as cercanos ó dentro 
de la esfera de actividad de la n ube .

Hemos visto con gusto  que el Sr. Alcalde celoso 
siem pre  por el bien de sus gobernados, ha  m andado 
com poner, pues la necesidad lo reclam aba, los b a ­
ches que  habia sobre el afirmado del puen te .

Un voto de  gracias al que  con tan ta  oportunidad 
rem edia  esta  clase de males, y  qu isiéram os que al 
concejal encargado de la policía u rb a n a  le ordenase 
dar  u n  paseo de cuando en  cuando po r  algunas de 
las calles de esta c iudad, con el objeto de  que desa­
parecieran  ciertas cosas que se ven, y m uch as  que 
se huelen.

Aun cuando el estado atmosférico ha  variado dis­
m inuyendo el calor y  re inando  vientos S. y  S. 0 .  
con a lguna ligera  lluvia, la salud es inm ejorable, y 
n inguna  enferm edad de carácter  g rave  se ha  presén- 
tado . Continúan principalm ente las in term itentes, 
oftalmías, reum as, catarros y a lguna que o tra  do­
lencia de carác ter  inflamatorio.

Las noticias del cólera son satisfactorias; no toma 
m ay o r  increm ento en los pun tos donde reina, y  si 
como es de  esperar, continua con r igo r  en  nuéV  
tras  costas y fronteras la vijilancia debida, es p roba­
ble nos veam os libres de  su  funesta influencia.

Uno de estos dias debe reg re sa r  de Caspe á Zara­
goza nuestro  ilustrado colaborador y qiiorido am i­
go, el conocido escritor y  abogado D. Ambrosio 
Tápia, á quien deseam os feliz viage.

Correspondencia particular de EL BAJO ARAGON.

H uesca 6 d e  Setiem bre  de  1867.

Muy Sr. mió y estim ado amigo; E l dia 5 á las 
tres  de la ta rde  debían se r  pasados po r  las armas, 
Jos reos Juan García, Luis Amorós, José Areche y 
Antonio Costa, individuos del cuerpo de Carabine­
ros, que  habían  sido hechos prisioneros en  las ú lti­
m as ocurrencias.

Resignados esperaban la ho ra  fatal, cuando de 
p ron to  corre de  boca en boca la pa labra  suspensión- 
E ra  que el gobierno de S. M. al ten e r  noticia de los 
m uchos años de servicio de uno de  ellos, se com pa­
decía de todos y suspendía la ejecución, pidiendo 
informes de todos, dejando asi en trever  los im ­
pulsos que le an im aban  á im petrar de S. M. el in- 
dullo  de los cuatro .

Calcule V. Sr. Director, con que g^zo oirian los 
infelices noticia tan  in esp erad a! . . .

Al recibirla, las d ignas au toridades Eclesiástica, 
Civil y  Militar, se ap resu ra ron  á pedir, se  les p e r ­
m itiera  esponer, pues hay  una  Real orden  q u e  lo 
prohíbe, y  u n a  vez concedida su  petición, lo hicie­
ron  con el m ayor ardor de  caridad, seguros ya  de 
que su  petición encontraría  la benévola acogida, 
na tu ra l  á las alm as que en perdonar se  complacen.

Asi fué en efecto, siendo ayer el dia en  que  fueron 
m andados sacar de la Capilla, ín terin , como es de 
suponer, llega el Real decreto del indulto . E ste  dia

lo h a  sido de entusiasm o y de reconocimiento á 
Dios, á S. M. la Reina y al Gobierno, cual otro 
a lguno  aqui jam as se h a  presenciado.

El Sr. Obis])o, y los gobernadores Civil y Militar, 
seguidos de un num eroso  concurso, fueron á llevar 
la noticia á los reos, la cual pa ra  que no les afectase 
fué precedida de u n  elocuente discurso d e lS r. O bis­
po, term inado  el cual, dichas au toridades elevaron 
votos al ser sujirem o por la felicidad de  S. M. pol­
la clemencia de su  gobierno y po r  Ja prosperidad  de 
la nación española.

Acto continuo abrazaron dichas au toridades uno 
á uno á los cuatro  sentenciados, y  después ...  des­
pués las lágrim as de  todos se mezclaban á las de 
aquellos pobres re o s . . .  y  niños y viejos, pobres y 
ricos y hasta  señoras principales corrieron á es tre ­
char la m ano de los i¡ue acababan  de salvarse de 
tan  inm inente peligro.

Si hubiera  de re seña r  siquiera im perfectam ente 
tan  conm ovedora escena, necesitarla m ultitud  de 
páginas.

No puedo mas: la emoción em barga  mi corazón 
en este m om ento  ¡Rendito sea Dios á cuyo soplo se 
m ueven todos los corazones, y  benditos estos cuan­
do son tan  gi’andes y tan  inm ensos de  caridad, co­
mo el de n u e s tra  augusta  Reina.

L .  A .  S.

V alencia 11 de  S e tiem bre  d e  1867.

Ya hace tiempo, querido am igo y Director, que al 
V. com unicarm e el firme propósito  que tenia de p u ­
blicar en esa c iudad un  periódico, órgano directo de 
los in tereses m orales y  m ateriales de  su bello país, 
y  destinado exclusivam ente al fomento de los m is­
mos, le  manifesté m iasen tim íen to , pues comprendí, 
teniendo en cuenta  la a lta  misión de la prensa, que 
hacía muchísimia falta una  publicación de la  índole 
de la que V., venciendo no pocas dificultades h a d a ­
do por fin á  luz.

Reciba V. pues la enhorabuena querido Director, 
por la realización de la tan prem editada idea que ta n ­
to bien ha  de  repo rta r  á esa rica com arca, y  no 
dude  V. que será b ien  adm itida  po r  todos sus pa i­
sanos am antes  po r  lo general, de l cultivo de las 
letras.

Deseoso de contribuir en  algo al sostenimiento del 
periódico que  V. dirige, (aunque no dudo que  cuen­
ta V. con p lu m as  m uchísim o m as autorizadas que la 
mia y que yá le h ab rán  ofrecido su  apoyo); ofrezco 
asimismo tener á V. al corriente, y  por consiguiente 
á los lectores de EL BAJO ARAGON, de todo cuanto 
de contar sea que ocurra  en esta  Capital, haciendo 
revistas sem anales ó quincenales según la m ay o r  ó 
m enor im portancia de los ácontecimientos.

Repito pues la en horabuena , Sr. Director, y  en­
t re tan to  queda á ia orden  de V. su  afectísimo amigo

Abel GarcíaFerrer.

SECCION DE VAlilEDADES.
CUllACION DE LA TISIS.

Los periódicos estran jeros nos cuen tan  que se ha 
hecho un descubrim iento m aravilloso, ó sea el del 
medio de cu ra r  la tisis, enferm edad com prendida 
hasta  ahora  en el núm ero  de las que se b u rlan  de 
los esfuerzos de  la ciencia. Un enfermo en el hosp i­
tal francés de Tours dice que  se  ha curado p o r  com ­
pleto con el procedim im iento del Dr. Leclerc, el 
cuál hace re sp ira r  al paciente los vapores de  la cal 
viva, que producen  una  tos obstinada y una espec- 
oracion abundan te , h as ta  que  queda descubierta  
a herida del p u lm ón . Luego la cicatriza con una 

fumigación de  que él solo posee el secreto; el p u l­

m ón se reforma, y  al cabo de pocas sem anas los 
enferm os resucitan , por decirlo asi, sin padeci­
m iento de n inguna  especie.

MONSTRUOSIDAD.

E n  el término de Javea, partido  de  Coma, existe 
uu magnífico olivo que debe  con tar siglos de exis­
tencia, y  se halla  p lantado en el descenso de  una 
colina, en  una finca de la propiedad de Jaim e Mon- 
fort. E l tronco de este vetusto olivo m ide 22 m etros 
de circunferencia, y sobre él se levantan algunos 
brazos principales, de un grueso proporcional. Lo 
m as notable de éste  árbol es que vejeta en t ie r ra  de 
calidad m uy inferior, lo que  no le ha  impedido lle ­
gar  á producir en  un solo año veinte y  cinco a r r o ­
bas de aceite.

DE UN ALBUM.

H E Z O .

I.

Cuando la noche comienza 
A es tender su cresiion negro
Y lodo el valle e n tre  som bras 
Léntameiite queda envuelto;

Cuando la luna aparece 
Rasgando el lap ido  velo 
Por en tre  la esjicsa Jiruina 
Que en el m onte va saliendo:

Cuando á su  h o g ar  se retiran  
Los,labradores contentos 
Cantando en lindas endechas 
El am or que hay en su  iiecho,

1 cuando suena en la erm ita
Y lo repiten los ecos
La tr is te  vo.z de la esquila 
Que á rezar llama á los buenos;

E ntonces, Dios mió, entonces 
Mas g ran d e  tu  poder veo
Y rezo porque  á  las almas 
Es el rezar un  consuelo.

II.
Cuando la aui’ora la tierra 

De ténue luz va cubriendo
Y el sol dora  las m ontañas 
Con sus  pálidos reflejos;

Cuando la s  aves trinando 
La luz saludan de  nuevo 
Con sus cánticos sencillos 
Dando gracias al Eterno:

Cuando salen los {lastores 
Los rebaños conduciendo 
A los prados y á los valles 
Donde han  de encon trar  sustento:

\  cuando en la erm ita  suena
Y se rep ite  á  lo lejos
La alegre  voz de la esquila 
Que á rezar llama á  los buenos.

Entonces, Dios mió, entonces 
Inm enso tu  poder veo
Y i'ezo porque á los tristes 
Es el rezar un consuelo.

M . S .  S.

(UCETILLA.
■A. _A A la  m as b e lla—d e c u a n ­

tas n iñ as— d el G u a d a lo p e — la  m a rg en  p isa n , 
— á la q u e  m u estra  la faz rosad a— c o m o  las  
lu c e s  d e  la a lb o r a d a — la q u e  d e  a m o r e s— no  
s ie n te  nad a— y con  su s o jo s— d e  a m o r e s  l la ­
m a ,— q u ier o  d e c ir la — q u ie r o  c o n ta r la — q u e  
e s  mi a le g r ía — q u e  e s  m i e sp e r a n z a — q u e  
le jo s  d e  e l la — m i vida a c a b a — q u e  y o  la  a d o ­
ro — c o n  toda m i a lm a.

S eg ú n  n o s  d ic e n  de Z arag o za  p a ­
ra lo s  p ró x im o s d ias 16 y  17 d e l p r e se n te  
m es s e  p rep a ra n  fiestas e n  c o n m e m o r a c ió n  
d e S . P ed ro  A rb u es cu ya  c a n o n iz a c ió n  haAyuntamiento de Madrid



te n id o  lu g a r  r e c ie n te m e n te . D e se a m o s  á lo s  
Z a ra g o za n o s m u c h ís im o s  h u é s p e d e s . A su  
t ie m p o  e sp e r a m o s  q u e  n u e s tr o  c o rr esp o n sa l  
d e  la  a u g u sta  c iu d a d , n os d é  c u e n ta  d e  cu a n to  
o cu rra  c o n  a q u e l m o tiv o .

E l d ia  15 d e l p re s e n te  m es se 
ab rirá  la m atricu la  para lo s  a lu m n o s  d e  las  
fa cu lta d e s  d e  d e r e c h o  c iv i l ,  filo so fía  y le tr a s , 
y M e d ic in a  e n  la U n iv ersid a d  d e  Z ara g o za , é  
ig u a lm e n te  d e sd e  e s te  d ia  e m p ie z a n  lo s  e x á ­
m e n e s  e x tr a o rd in a r io s  y la s  o p o s ic io n e s  á lo s  
p r e m io s  ta m b ién  e x tr a o rd in a r io s .

Y o c o m p ra ré  u n o . P re g u n ta b a n
á un  c o m is io n a d o  d e  a p r e m io  d ias p asad os, 
c o m o  le  h ab ían  r e c ib id o  e n  casa  d e  un c o n ­
tr ib u y e n te  m o ro so ;

— P e r fe c ta m e n te , c o n te s tó ;  han  q u er id o
h a c e r m e  co m er!!!

Y  e r a  v e r d a d , p o r q u e  h ab ian  so lla d o
c o n tr a  é l  d os p e r ro s  m a stin e s .

N os h a n  a se g u ra d o  q u e  cu an d o
s e  e s ta b le c ió  e l  te lé g r a fo  en  e s ta  C iud ad  s e ­
ñ a ló  e l  In g e n ie r o  c ie r ta  casa  para fijar en  
e l  te ja d o  un  p o s te  d e  lo s  q u e  so s t ie n e n  lo s  
a la m b res:

— No señor, yo no consiento, dijo el
d u e ñ o  d e  la c a sa .

— ¿ P o r  q u é?  p r e g u n tó  e l  In g e n ie r o :
— P o rq u e  y o  m e e s to y  p e le a n d o  lo d o s  lo s  

d ia s c o n  m i m u ger  y n o  m e  dá gana q u e  se  
e n te r e n  e n  M adrid  d e  lo  q u e  b a g o  e n  m i c a ­
s a , e s tá  u sted ?

M o n ta d o  e n  u n  b rio so  a lazan  q u e
h a c ia  c a r a c o le a r  c o n  g r a c ia , p a sea b a  un jó v e n  
o fic ia l p o r  lo s  a lr e d e d o r e s  d e  Z a ra g o za , c u a n ­
d o  p a só  ju n to  á  é l  un  p o b r e  cu ra  c a b a ­
l le r o  e n  su  m o d e sto  p o ll in o . E l o fic ia l le  p r e ­
g u n tó  so n r ie n d o .— C om o vá e l  a sn o  señ o r  
(^ura?— A  c a b a llo ; se ñ o r  o fic ia l;  á  c a b a l lo .

Solución á la  charada del mimero anterior.

M iérco les.

C H A R A D A .

De las cinco vocales 
. mi prim a  es una; 

pa ra  u n  infante busco 
prim a  y  segunda:
Y el nom bre  es todo 

de  una tercia y  segunda 
á  quien  yo adoro.

L e o n c io .

Solteros.
m u e r t o s .

. Varones. . . 9
H em bras. . . 7

Casados. . Varones. . . »
H em bras. . .  2

Viudos. . Varones. . . 3
H em bras. . . 1

Total. . ■ . 22

BOLEin  RELIGIOSO.
Dia 14 .— Sáb. L a  Exallacion d e  la S la .  C ruz.

15  _ D o m .  ^  E l dulce nom bre  d e  María y
S. Nicomedes m r .

1 6 .— L u n . S. Cipriano ob. y sta . E ufem ia  m rs. 
A 7.— M ar. Las Llagas de S. F rancisco  y S. Pe­

d ro  d e  Arbiics mrs.
1 8 .— Miér. Slo. T o m ás  deV illan ueva  a rz o b is ­

po d e  Valencia.
Í 9 . _ j u e v .  S. Genaro ob . y cps. m rs.
2 0 .— V ier, S. E ustaqu io  y cps. m rs.

— E l Dom ingo IS  á las O y media de  la m a ñ a ­
na en  la Iglesia Colegial d e  esta  C iudad , hab rá  
misa so lem ne  y se rm ó n  en obsequio  á N uestra  
S ra . de  los Dolores. P re d ica rá  el R. P .  Marcos 
Calvo d e  las Escuelas Pias.

Por la larde á las 5  y media v ísperas y rosario .

— El L u n e s  16  á  las 9  de  la m añan a  se ce le ­
b ra rá  una fiesta á  S to . D om ingo S o r ia n o  en  la 
Iglesia de  Religiosas Dominicas de  e s ta  C iudad, 
con solemne misa, el S eñor espuesto , y se rm ó n  
que d irá  el R . P .  A ntonio S ancho  d e  las Escuelas 
P ias , __________

ESTADO de nacimientos, m atrim onios y d e fu n ­
ciones du ran te  el m es de Agosto próxim o pasado.

NACIMIENTOS.
Varones. . . , . •
H em bras..............................

Total. .

BOLETIN COMERCIAL.
N ota de los precios corrien tes en esta sem ana. 

EN ALCAÑIZ.
Tr igo de  m onte , de  20 á  21 rs .  fanega, 

b í .  de h u e rta ,  de 19 rs .  á 20 rs .  fanega.
Cebada, de 7 rs . 50 cents, á 7 rs . 75 cents, fanega. 
Aceite, á 60 rs. a rroba  de 36 libras aragonesas.

EN GASEE.
Trigo de  m onte , de  18 á 19 rs . fanega.
Id. de h u e r ta ,  de 17 á 18 rs. fanega.

Cebada, de 6 rs .  50 cents, á 7 rs . fanega.
Aceite, de 62 á 61 rs. a rroba  de  38 libs. aragonesas.

t

MATRIMONIOS.
Soltero con soltera . . 
Viudo con v iu d a . . .

Total.

7
10
17

1
1
2

El dia 16 á las 7 y m edia de la m añana 
se celebrará  en la Iglesia  de  las Escuelas 
Pias, un  aniversario po r  el alma de

M A R TIN A  LO PEZ 
V iu d a  d e  F ra n c isc o  Lej,

que falleció el 8 de Setiembre de 1865.

Sus hijos, parientes y amigos recibirán 
u n  inm enso favor de  las personas q u e  se 
sirvan asistir á  dicho acto, rogando  por 
el e terno  descanso del a lm a de  la difun­
ta .

P or lodo lo no firmado:
El Secretario de la Redacción,

Antonio Llesta.

D irec to r-E d ito r responsable. Ulpiano Huerta. 
Alcañiz 1867:— Im pren ta  del Editor.

)E ANINLIOS.
F Á B R ica DE w m m s

U& f

E n  o S a  situada en lap laza  de Sto. D om in­
go de esta Ciudad, se e l a b o r a n  harinas de las clases 
y  precios siguientes:

Prim era. . • 2 2  r s .  y 8 0  c é n t s .  arroba.
Segunda. . . 2 1  rs. y 80  cents, arroba.
Salvados. . . 2 0  rs . cahiz.

CASA D E H UÉSPEDES
DE

FRANCISCO PUYO,
calle de San Pablo núm. 26, piso 2 .”

T=̂TJ  B A -I^ C B r .O N -A ..
Recom endam os eficazmente á  nuestros  lectores 

este  establecimiento á cargo de nuestro  paisano, por 
el esm ero conque se bailan  a rreg ladas las haliilacio- 
nes, economía en  los precios, y su  b u e n  servicio.

EN LA CALLE MAYOR n ú m . 82. se  necesita 
un  m ancebo de barbería  que sepa la  obligación.

RAMON FERRER, 
calle Mayor núm . 69, constTuye cam as de hierro y 
toda clase de cerra jería  á precios equitativos.

CAL IIIDRALLICA SUPERIOR.
Fábrica y  depósito en Gargallo.

Los que deseen adquirir este  precioso cemento, 
[lueden dirigirse á Ramón Iraiizo en  dicho pueblo. 
Precio en fábrica, 16 rs . quinta l.

EKIUOUE JOSE ALCAINE,
C aspe.

Se hacen retra tos desde 12 rs . en adulante  según
el tam año. Copias á -i rs.

Retrato de  doble fondo, sistem a Crozat (brillan­
tes ) Precios. 16 rs .  el p rim ero  y i  las copias. 

R etra to  porcelana 20 rs. prim eros y 5 las copias. 
S e  hacen reproducciones de  re tra tos , de  vistas y 

se venden  copias de vistas de la herm osa  vega de 
Caspe, y edificios no tab les  á precios convencionales.

AVISO
k  EOS SU E S. CURAS PÁRROCOS, HERM AN-

BAJIES, COFRADIAS, ETC. ETC.

T enem os la comisión de  u n  acreditado profesor 
e n  p in tu ra , pa ra  recibir los encargos d e u d o s  los 
que deseen adquirir cuadros pintados al óleo para 
sus  iglesias, oratorios, estandartes etc. etc. No hay 
m as que dirigirse á  la redacción y se les dirá  el p re ­
cio, sabido cí asun to  y el tam año del cuadro.

SE R IE  IM PE R FE C T A
DE LAS

Pl.ANTAS ARAGONESAS ESPO NTANEAS,
particularmente de las que habitan en la  

parte meridional.
Segunda edición aum en tada  con nu m erosas  noti­

cias que pueden  servir al fo rm ar  el Catálogo de las 
Plantas de A rason: por los Farm acéuticos D. F ra n ­
cisco hoscos y  Rcrnal y D. .losé Pardo y Sastrón.

Esta  obra  term inada hace pocos dias. se halla d e  
venta en Madrid, en la  redacción del R e s t a u r a d o r  
F a u m a c é u t ic o ; Zaragoza, en  la Botica de D. Tomás 
Rayod, Coso núm . 19; y  en Alcañiz, en  la  im pren ta  
de esle  periódico; á 30 r s .  vn. el e jem plar.

HISTORIA UNIVERSAL por César Ca;ntú, t ra d u ­
cida d irec tam ente  del italiano con a rreg lo  á la ed i­
ción que  actualm ente  acaba d e  publicar el au tor 
en  Turin , ano tada  por l). Nemesio Fernandez  Cues­
ta, adornada  con preciosas lám inas grabad;as en  
acero que rep resen lan  pasages  de la narrac ión , vis­
tas, re tra tos etc ., y  m apas  de  los paises m as  im ­
portan tes antiguos y  m o d ern o s , diez lom os 400 rs .

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA y de sus 
Indias, desde  los t iem pos m as  rem o to s  hasta  nues­
tros dias, tom ada d e  las  principales historias, c ró ­
nicas y  anales que  acerca  do los sucesos ocurridos 
en nuestra  pa tr ia  se h a n  escrito, por D. Víctor Ge- 
b liard t. Esta  p reciosa  y Utilísima ob ra , que consta 
de  seis g ran d es  tom os adornados con m agnificas 
láminas g rabad as  en  acero, y  encuadernados en  
pasta, se venden  en  la im prenta  d e  este  perió ­
dico á  200 rs .  el e jem plar.

Ayuntamiento de Madrid




